
  COMENTARIO: Dichosos. La palabra dichosos es tan grande como nombrar 
a Dios o a Jesús, ser dichoso es ser bueno, comprensivo, servicial, honrado. Son 
tantas cosas como virtudes pueda tener una persona.  
Ser dichoso es creer sin ver, es confiar en que detrás de algo malo viene algo 
bueno, de algo oscuro algo claro, de algo pequeño algo grande.  
Las personas que son dichosas nunca tienen miedo a nada, nunca se preocupan 
por nada por muy malo que puedan llegar a pensar que es. Los cristianos somos 
dichosos porque creemos en Jesús a ciegas, sabemos que después de esta vida 
hay una más grande a su lado, por eso, cuando tenemos esos momentos tan 
duros en esta vida o nos pasan cosas duras para nosotros, pero normales para él, 
sabemos, porque creemos, que después nos espera una vida plena a su lado. 
Jesús decía “Dichosos los que creen sin haber visto”, pues con eso es con lo que 
nos quedamos, y por muchos palos que esta vida nos dé, tenemos que confiar en 
él y respirar profundamente, impregnarnos de su aire, y seguir, dichosos de creer 
en él y en su obra.  
Sonriamos a la vida dichosos de ser como somos y queremos ser, buenos 
cristianos  y fieles seguidores de Cristo.   

Dña. Mª Ángeles Vázquez Piñeiro,   OP 
 
CANTO FINAL: 
 

Gloria, gloria, aleluya, (3)    ///    en nombre del Señor. 
1.Cuando sientas que tu hermano  //  necesita de tu amor, 

no le cierres tus entrañas // ni el calor del corazon, 
busca pronto en tu recuerdo  //  la palabra del Señor: 

«Mi ley es el amor.» 
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“ y él se  puso a  hablar enseñándolesy él se  puso a  hablar enseñándolesy él se  puso a  hablar enseñándolesy él se  puso a  hablar enseñándoles ” 
 

 

 

 

 



CANTO DE ENTRADA: 
Todos unidos, formando un solo cuerpo, //un pueblo que en la Pascua nació. 

Miembros de Cristo en sangre redimido //Iglesia peregrina de Dios. 
Vive en nosotros la fuerza del Espíritu //que el Hijo desde el Padre envió. 

El nos empuja, nos guía y alimenta, //Iglesia peregrina de Dios. 
Somos en la tierra semilla de otro reino, //somos testimonio de amor. 

Paz para las guerras y luz para las sombra//Iglesia peregrina de Dios. (2) 
 
LITURGIA DE LA PALABRA 
LECTURA DE LA PROFECÍA DE SOFONÍAS     2, 3; 3, 12-13 
Buscad al Señor, los humildes, que cumplís sus mandamientos; buscad la 
justicia, buscad la moderación, quizá podáis ocultaros el día de la ira del 
Señor. «Dejaré en medio de ti un pueblo pobre y humilde, que confiará en el 
nombre del Señor. El resto de Israel no cometerá maldades, ni dirá mentiras, 
ni se hallará en su boca una lengua embustera; pastarán y se tenderán sin 
sobresaltos.» 
 

SALMO 145:  R.- DICHOSOS LOS POBRES EN EL ESPÍRITU, PORQUE DE 
ELLOS ES EL REINO DE LOS CIELOS. 

El Señor hace justicia a los oprimidos, // da pan a los hambrientos.  

El Señor liberta a los cautivos. R.- 
El Señor abre los ojos al ciego, //  el Señor endereza a los que ya se doblan,  

el Señor ama a los justos, //  el Señor guarda a los peregrinos. R.- 
El Señor sustenta al huérfano y a la viuda // y trastorna el camino de los malvados.  

El Señor reina eternamente,//   tu Dios, Sión, de edad en edad. R.- 
 

LECTURA DE LA 1ª CARTA DE  SAN PABLO A LOS CORINTIOS 1, 26-31 
Hermanos:  Fijaos en vuestra asamblea no hay en ella muchos sabios en lo 
humano, ni muchos poderosos, ni muchos aristócratas; todo lo contrario, lo 
necio del mundo lo ha escogido Dios para humillar a los sabios. Aún más, ha 
escogido la gente baja del mundo, lo despreciable, lo que no cuenta para 
anular a lo que cuenta, de modo que nadie pueda gloriarse en presencia del 
Señor. Por él vosotros sois en Cristo Jesús, en este Cristo que Dios ha 
hecho para nosotros sabiduría, justicia, santificación y redención. Y así --
como dice la Escritura-- «el que se gloríe, que se gloríe en el Señor».  
 

ALELUYA.   Estad alegres y contentos, porque vuestra recompensa será grande 

en el cielo, ALELUYA 
 

 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO 5, 1- 12a 
En aquel tiempo, al ver Jesús el gentío, subió a la montaña, se sentó, y se 
acercaron sus discípulos; y él se puso a hablar, enseñándoles: 
--Dichosos los pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos.  
� Dichosos los que lloran, porque ellos serán consolados.  
� Dichosos los sufridos, porque ellos heredarán la tierra.  
� Dichosos los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos quedarán 
saciados.  
� Dichosos los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia.  
� Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios.  
� Dichosos los que trabajan por la paz, porque ellos se llamarán los Hijos de 
Dios.  
� Dichosos los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el 
reino de los cielos.  
� Dichosos vosotros cuando os insulten y os persigan y os calumnien de 
cualquier modo por mi causa.  
� Estad alegres y contentos, porque vuestra recompensa será grande en el 
cielo. 
 

CANTO PARA LA COMUNIÓN:  
Yo te digo, que si tú crees verás la gloria de Dios. (2) 
Verás la gloria de Dios, verás la gloria de Dios, verás la gloria de Dios, verás la 
gloria de Dios.   
Yo te digo  Que si tú amas.... 
Yo te digo Que si tú esperas..... 
Yo te digo  Que si perdonas..... 
 

                                                                  
(Imagen cortesía de Daniel y Gladys) 

 

 



 
IV DOMINGO  ORDINARIO  (Ciclo A) 

 
SALUDO: 
 
Hermanos  y hermanas: 
 
Celebramos el cuarto domingo del tiempo  ordinario, es el domingo de  
las bienaventuranzas, el día en el que escucharemos como Jesús, nos 
enseña donde está  la felicidad, donde está  la dicha. 
 
Es un  buen  momento para recordar que somos miembros de  una 
Iglesia en la que caminamos hacia Dios. Jesús marca el camino desde 
el  inicio: Se somete a la Ley y va cumpliendo todos  los  preceptos 
que le afectan.  Le vemos siendo rescatado, según la Ley, como 
corresponde a todo hijo primogénito. Lo hemos visto inaugurando su 
mayoría de edad legal frente a la Ley acudiendo con su familia al 
templo y quedándose allí discutiendo con los doctores, preguntando, 
escuchando, debatiendo y aprendiendo. 
 
Vamos a celebrar esta Eucaristía buscando en ella luz y bendiciones 
para todos los que escuchamos las  bienaventuranzas y tratamos de  
hacer de ellas  nuestro  programa de vida, camino del bien, de la 
justicia y la paz. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

ORACION DE LOS FIELES: 
 
PRESENTAMOS al Señor  nuestras  peticiones. Nos  unimos a ellas 
diciendo: Aquí estamos para ser tus manos 
 

1. La Santa Iglesia de Dios, tiene que acercar la  luz de Cristo  y necesita 

nuestra ayuda  para  llegar a todos  los  hombres.    Por eso  nos 
atrevemos a decir:   Aquí estamos para ser tus manos 
 

2. Las personas consagradas, tienen que hacer que  la  luz de Cristo sea 
especialmente visible en sus vidas y sirvan de ejemplo a todos  los  

hombres, para esto necesitan  nuestra ayuda, por eso te decimos:  
Aquí estamos para ser tus manos 
 

3. Las  madres, que reciben el bien de la vida deben considerarlo como  un 
regalo esplendido de Dios y tener en sus  hogares  y en la sociedad, el 

respeto, la gratitud  y la ayuda que merecen. Porque pueden 
necesitar  nuestra ayuda, te decimos: Aquí estamos para ser 
tus manos 
 

4. Los que gobiernan  los  pueblos,  y  los cuerpos  legislativos de las  
naciones, no siempre defienden la vida en todos sus  momentos ni procuran 

el bienestar de los más débiles  y necesitados, por eso te decimos 
Aquí estamos para ser tus manos 
 

5. Los que formamos esta asamblea de  _______________, debemos  dejar  
que  la  luz del Señor nos  ilumine  para  poder ser  nosotros luz  para  los 

que  nos rodean, por eso te decimos Aquí estamos para ser tus 
manos 
 
Señor, acoge benévolo las súplicas que tus fieles  te  han dirigido y  
míralas con amor, tú que vives  y reinas por  los siglos de los siglos, 
AMEN 
 

 
 


